
 

“EL VIOLIN” 
 

Desliza el arco sobre el violín que despierta de su letargo. 

La melodía le atrapa como la caricia lejana de un viejo 

amor. 

Y mientras mece su cuerpo, acunando su violín como a un 

niño, se siente libre. Como si pudiera convertirse en 

pájaro y alzar el vuelo. Como si pudiera escapar de su 

jaula con forma de alambrada. Y volar lejos de los gritos, 

de la sangre, del vacío. Y mientras hechiza con su música 

a los monstruos de uniforme, no se siente sola. Como si 

pudiera escuchar en las notas las voces perdidas de su 

pueblo. Como si pudiera recordar el calor de sus seres 

queridos. Y olvidar los lamentos, los cuerpos, la nada. 

Desliza el arco sobre el violín que vuelve a su letargo. La 

melodía le abandona como la caricia lejana de un viejo 

amor.  


